
Calculan que el ras 
del Cajío Provocó 
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l Uno de los sitios más ser iamente 
a fec tados por el huracán, en lo que 
se ref iere a pérdidas de vida, fué 
la P laya del Cajio, en Giiira de 
Melena. Personas que estuvieron 
allí en las úl t imas horas, han He-
cho un relato, que pone de relieve 
la intensidad de la t raged ia : el ras 
de m a r llegó a diez ^kilómetros tie-
r r a adent ro y al ba r re r con unas 
t resc ientas viviendas y embarca-
ciones allí amar radas , provocó la 
muer t e de más de sesenta perso-
nas, en t re moradores de la playa 
y obreros que t r a b a j a b a n , unos co-
m o pescadores de langos ta y es-
ponjas y otros en la extracción de 
leña en los cayos próximos a aquel 
lugar. 

La intensidad de es ta t ragedia 
f u é descr i ta anoche por José Pé-
rez Bara , vecino de la calle Mar-
ti 103, en Giiira de Melena. Es to 
joven, que es despedidor de la ru -
ta 36, en el pa radero de la Víbora 
y que cooperó con la br igada de la 
Cruz Roja en el salvamento de al-
gunas famil ias que lograron esca-
par con vida de la P l a y a del Cajío, 
es por tador —según nos a f i rmó— 
del clamor popular en aquella lo-
calidad. Piden los damnificados, 
hombres, mu je re s y niños, la ur-
gente atención del Gobierno para 
solucionar la f a l t a absoluta de ali-
mentos, vivienda y ropas. No hay 
superviviente de aquel doloroso 
cuadro que posea su ves t imenta 
completa, pues to que perdió todo 
cuanto tenía. 

José Pérez B a r a visitó E L MUN-
DO acompañado del delegado polí-
tico del barr io de Colón,« Rafae l 
Peña López. Revelando en su ros-
t ro la t r i s teza que le h a producido 
la suer te corr ida por sus conveci-
nos, muchos de ellos amigos suy >s 
desde la infancia, Pérez Ba ra in-
fo rmó que las siete bodegas, la 
t ienda de ropa, el Club Náut ico Jel 
Círculo Fami l i a r de Güira de Me-
lena, la Asociación de Propietarios, 
la iglesia, la p lan ta eléctrica pro-
piedad del señor Ramón Rodrí-
guez, valiosos ya tes y diversas em-
barcaciones menores, fueron ba-
rr idos por el agua y el viento. Al-
gunos marineros, en su a fán de 
sa lvar sus botes, los amar r a ron a 
los cogollos de dis t intas palmas, a 
cuya a l tu ra llegó el agua. 

de mar en la Playa 
más de 60 Víctimas 

Las casas, propiedad del doctor 
Miguel Angel de la Campa, doctor 
Antonio Rodríguez, Mariano Mo-
ra, doctor Adalberto Hernández, 
doctor Waldo Bacallao, doctor Ra-
fael Enríquez, doctor Manuel Ver-
gara , señor Benjamín Delgado, 
Luis Crespo y otros temporadis tas 
más, fue ron asoladas por el hura-
cán. 

Lo único que quedó en pie, fuá 
el busto de don José de la Luz Ca-
ballero, que es tá s i tuado f r en t e a 
la casa donde radicaba , la Escuala 
Pública de la Playa. Sin embargo, 
el busto del Apóstol Mart í y la es-
t a t u a del Indio del Caj ío, desapare-
cieron. 

El hallazgo de un barco-tanque, 
que t iene 30 camaro tes y que fué 
abandonado por su tripulación 
cuando ya tenia servida la m e 3 a 
para el desayuno, según se supone' 
de la m a ñ a n a del día del ciclón, 
ha servido para que los vecinos de 
Güira y la P laya del Cajío hagan 
diversos comentarios. Ese barco, 
que según la documentación que se 
encontró, es tá matr iculado en Aru-
ba, Venezuela, es tá varado en una 
finca a diez ki lómetros en t ierra, 
por cuya razón deducen que a esa 
distancia y a una a l tu ra no menor 
de 15 va ras subió el agua. 

Indican los hombres que tienen 
experiencia mar í t ima , como lo es 
el señor Rafae l Peña, que es ma-
ter ia lmente imposible —si no es 
por un r a s de m a r — que un barco 
del calado del que se t r a t a logra 
c ruzar toda la zona próxima al 
Cajlo, que es de cayos y ensenadas. | 
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CONSECUENCIAS DEL CICLON EN SURGIDERO DE BATABANO 

la pa r t e superior aparece la goleta Javier ina , d e dos palos, ca rgada con doscientas a r robas de 
do,, que f u é llevada cuatrocientos me t ros t ie r r a adentro, en Surgidero. Al descomponerse el pes -

el hedor que despide es insufr ible . Abajo, la goleta San ta Bárbara , lanzada cont ra u n a casa , 
causándole g raves daños . E s t a nave quedó a doscientos met ros de la orilla del m a r . 


